
Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud
Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud

Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud
Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud

Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud
Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud

Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud
Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud

Gratitud Gratitud Gratitud Gratitud

texpresa- 
multimedia . radio . video . diseño

Puerco Espín

A causa de su excelente memoria, 
un puerco espín infante puede ser 
domesticado y recordará y respon-
derá a su dueño. 
 Como una persona agradecida el 
puerco espín responde cuando se le 
ha entregado cariño y paciencia. 

“No hay deber más urgente que el de dar gracias”
San Ambrosio

La gratitud es cultivar la vigilancia de los bene�cios que son 
nuestros sin esperar hasta que los perdamos para apreciarlos. 
Es responder de manera apropiada a los individuos, podría ser 
tan sencillo como decir gracias o tan creativo como nuestra 
gratitud nos inspire a hacerlo.
 
La sociedad actual está orientada hacia la economía, negocios, 
producción y ganancias, por lo tanto desarrollar esta cualidad 
del carácter no es algo que surge con naturaleza. Debido a eso, 
es de suma importancia empezar a trabajar en tener una acti-
tud de gratitud no solo con nuestra voz (al dar las gracias) sino 
también con nuestra vida (en todas nuestras acciones). 
Sin importar lo que sucede sé siempre agradecido. 

“Estén siempre alegres…sean agradecidos en toda 
circunstancia, porque esta es la voluntad de Dios. 

1 Tesalonicenses 5:16,18.

Una comprensión adecuada de la gratitud le permitirá disfru-
tar de toda la gama del dar y recibir requerida para que un 
negocio, familia y comunidad sean sanos.

Toma un momento cada día para hacer una pausa y dar gracias 
por todo lo que tienes en la vida. La gratitud, después de todo, 
te ayuda a combatir el estrés. Aquello en lo que piensas consis-
tentemente atrae más de lo mismo a tu vida. De manera que si 
te centras en lo positivo, inclusive durante momentos difíciles, 
reducirás el estrés y transformarás tu vida.

Una comprensión adecuada 
de la gratitud implica:

1
Recordar: La gratitud siempre 
se queda en la memoria.

Es importante recordar a los que nos han aconsejado, 
animado, bene�ciado y asistido, a los que nos han ayu-
dado a alcanzar nuestras metas. 

La gratitud se destaca porque recuerda siempre a 
aquellos que en el pasado nos dejaron bene�cios. 

2 Encontrar. La gratitud es personal.

La gratitud es completa sólo después de vincular los 
bene�cios a los que son responsables de ellos.  Es una 
deuda que deberá motivarnos a hacer lo más posible 
para expresarla a los que están detrás de nuestros 
bene�cios.

Identi�ca a tus benefactores, aquellos que hacen la 
mayor y más directa inversión en tu vida. 
En el hogar, anime a sus hijos a reconocer a las perso-
nas que están detrás de los regalos que reciben. Ensé-
ñeles a escribir notas de agradecimiento a los que 
invierten en su vida.  

3
Reservar. La gratitud es una 
disciplina que lleva tiempo.

Honra a los que merecen una palabra o un regalo sin 
tardanza. Mostrar gratitud a los que han invertido en 
mi vida y trabajo es prioridad. Escribir cartas es una 
disciplina básica de gratitud. Promueve esta acción 
con los niños en el hogar, podrían escribir a un miem-
bro de la familia diferente cada semana. 

4 Demostrar. La gratitud es 
más que palabras.

Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es 
de desecharse, si se toma con acción de gracias. 

1 Timoteo 4:4

Por ejemplo, usted puede demostrar gratitud en su 
trabajo cuidando la maquinaria, respetando a los cole-
gas y satisfaciendo las expectativas de los clientes y/o 
patronos.

En el hogar también es fundamental que los hijos 
aprendan a demostrar gratitud por medio de las accio-
nes. Dejando limpio y ordenado los espacios de juego. 
Donde se conecta el privilegio de usar los juguetes e 
implementos con la responsabilidad de ser agradeci-
dos. 

5 Evalúa. Frena tus expectativas.

Altas expectativas son obstáculos naturales para la 
gratitud.

Un estudiante que espera ser llevado cómodamente a 
la escuela todos los días, como algo básico y merecido, 
deja de agradecerlo.

Cuando tenemos lo que necesitamos o más, debemos 
aumentar nuestro agradecimiento. Pero si nos volve-
mos más exigentes hemos puesto nuestras expectati-
vas demasiado elevadas. 

En tu trabajo exígete un estándar elevado, pero evalúa 
si tus expectativas son apropiadas y recibe todo lo 
“extra” con un espíritu de gratitud. 

Y todo lo que hagan o digan, háganlo en 
el nombre del Señor Jesús,  y den 

gracias a Dios por medio de Él. 
Colosenses 3:17

Comunicar a otros con mis palabras y mis acciones, las 
formas que ellos han beneficiado mi vida

Gratitud


